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PATRIMONIO  
DE TODA LA  
HUMANIDAD

El Camino de Santiago Francés en Es-
paña fue inscrito en la Lista del Patri-
monio Mundial de la UNESCO en el año 
1993. Este reconocimiento destaca su 
valor universal excepcional y la necesi-
dad de su protección para las genera-
ciones futuras. 

Millones de peregrinos han recorrido 
esta ruta desde el descubrimiento de la 
tumba del Apóstol Santiago en el siglo 
ix, en Galicia, manteniéndola viva hasta 
nuestros días. 

Dos accesos conectan la ruta en Espa-
ña con el resto de Europa: Roncesvalles 
(paso de Valcarlos) y Canfranc (paso de 

Somport), uniéndose en Puente la Reina 
(Navarra) para continuar hasta Santia-
go de Compostela. 

La UNESCO amplió en 2015 este reco-
nocimiento a otros caminos jacobeos 
en la Península, como el Camino Primi-
tivo, el Camino del Norte, el Camino In-
terior del País Vasco-La Rioja y el Cami-
no Lebaniego, extendiendo la red hasta 
casi 1.500 kilómetros.

El Camino de Santiago, junto con el Ca-
mino de Kumano en Japón, son las dos 
únicas rutas de peregrinación reconoci-
das como Patrimonio Mundial.

A lo largo del año 2024, casi medio mi-
llón de peregrinos han sellado La Com-
postela, la acreditación de haber realiza-
do el Camino, a su llegada a Santiago.



UN LEGADO  
CULTURAL   
QUE CONECTA  
SIGLOS  
DE HISTORIA 

El Camino de Santiago Francés es un 
corredor cultural que ha unido Europa 
durante más de mil años. 

La peregrinación dio lugar a edificacio-
nes para atender las necesidades espi-
rituales y materiales de los peregrinos 
que constituyen huellas en el Camino, 
testimonio de siglos de tradición y fe.

Iglesias románicas, catedrales góti-
cas, hospitales, monasterios, puentes 
y fuentes, no solo han perdurado en el 
tiempo, sino que han dotado de identi-
dad y carácter a los territorios por los 
que discurre el Camino. 



PAISAJES  
QUE  
ACOMPAÑAN  
EL CAMINO 

Los paisajes que atraviesa el Camino de 
Santiago Francés reflejan la identidad y 
diversidad de su patrimonio natural y 
cultural, convirtiéndose en un elemento 
esencial de la peregrinación. El tránsito 
por entornos de gran riqueza visual y 
simbólica enriquece la experiencia del 
peregrino, donde el camino es tan im-
portante como el destino.

A lo largo del recorrido, se pueden identi-
ficar 24 tipos de paisaje, desde macizos 
montañosos hasta depresiones, mese-
tas y vegas fluviales. Esta variedad geo-
gráfica y climática ha moldeado no solo 

el entorno, sino también los modos de 
vida, configurando un mosaico de pai-
sajes que acompañan y transforman al 
caminante.

Estos paisajes están caracterizados por 
hitos arquitectónicos que refuerzan su 
valor patrimonial, pero no son los úni-
cos elementos que lo definen. Ermitas 
aisladas, puentes medievales, aldeas 
nacidas al amparo de la ruta y construc-
ciones rurales ligadas al uso del territo-
rio enriquecen el carácter del Camino. 



SABORES 
DEL CAMINO 

La gastronomía del Camino de Santiago 
Francés es un viaje desde los sentidos 
hacia el conocimiento. Cada etapa per-
mite descubrir alimentos producidos 
en explotaciones familiares, ligados al 
aprovechamiento del entorno y presen-
tes en recetas transmitidas de genera-
ción en generación: quesos curados en 

cueva, embutidos ahumados, pan de 
horno de leña, legumbres autóctonas 
y dulces tradicionales son parte de una 
gastronomía que solo puede disfrutarse 
recorriendo la ruta.

Aprendemos nuevos sabores y nuevas 
palabras que nombran aquello que co-
memos y que, frecuentemente, carecen 
de traducción: boliches, pochas, fardele-
jos, morcilla, fabiola, cecina, filloa o gre-
los. Nombres que identifican productos 
y platos inseparables de la identidad de 
cada lugar.



EL  
ACOGIMIENTO 
Quienes recorren el Camino encuentran 
en él un espíritu de hospitalidad que 
convierte el trayecto en una experiencia 
de acogida y fraternidad.  

Desde la Edad Media, monasterios, hos-
pitales de peregrinos y albergues han 
ofrecido refugio, alimento y asistencia a 
quienes caminaban hacia Compostela. 
Una tradición que sigue viva en alber-
gues, parroquias y casas particulares, 
donde hospitaleros y vecinos continúan 
recibiendo a los peregrinos.

La hospitalidad del Camino se encuen-
tra en los alojamientos, se da entre pe-
regrinos cuando comparten trayecto y 
en el saludo “¡Buen Camino!”. Palabras 
que encierran la esencia del acogimien-
to jacobeo: una bienvenida permanente 
y un deseo de buen viaje.



PUEBLOS 
CAMINEROS

El Camino de Santiago ha dado origen a 
numerosas localidades que nacieron y 
crecieron al abrigo del paso de peregri-
nos, configurando una identidad propia 
que aún hoy se percibe en su trazado 
urbano.

Independientemente del clima o la to-
pografía, la fisonomía de estos pueblos 
camineros responde a un patrón co-

mún: una calle principal, a menudo lar-
ga y recta, que coincide con el itinerario 
jacobeo. Las casas, dispuestas en hile-
ra, tienen fachadas que miran al Cami-
no. En algún punto de esta calle, se alza 
la iglesia del pueblo, vinculada desde su 
origen a la peregrinación. Su torre es la 
primera señal que el peregrino divisa 
a lo lejos y el último vestigio que deja 
atrás al retomar la marcha.



El Camino de Santiago está tejido de 
relatos donde lo real y lo fantástico se 
entrelazan, dando forma a un imagina-
rio en el que conviven milagros, apari-
ciones y gestas extraordinarias.

El propio hallazgo de la tumba del Após-
tol Santiago estuvo envuelto en una 
lluvia de estrellas. Desde entonces, las 
leyendas han acompañado a los pere-
grinos, dando sentido a su esfuerzo y 
fortaleza a su fe. En cada tramo del re-
corrido, una historia espera ser descu-

bierta: la gallina que cantó después de 
asada en Santo Domingo de la Calzada, 
el puente que el demonio quiso destruir 
en Puente la Reina o la Virgen que acu-
dió en auxilio de un peregrino en el Alto 
del Perdón.

Estos relatos conectan a los peregrinos 
con los que los precedieron, alimentan-
do la magia de una ruta donde el tiempo 
se pliega y el pasado sigue vivo en cada 
piedra, en cada paso y en cada historia. 

HISTORIA  
Y LEYENDA



TU PEREGRINACIÓN,  
NUESTRO  

LEGADO 

Asociación de Municipios  
del Camino de Santiago:

amcsantiago.com
amcs@amcsantiago.com

(+34) 974 360 352


